DISCURSO DE INSTALACIÓN DEL VIGÉSIMO TERCER CONGRESO LATINOAMERICANO DE COMERCIO EXTERIOR – CLACE-

Doctor Fernando Pozo Crespo

Presidente de la Federación Latinoamericana de Bancos, FELABAN 

Como Presidente de la  Federación Latinoamericana de Bancos FELABAN, es un gusto saludarlos en este acto de inauguración del Vigésimo Tercer Congreso CLACE.

No es coincidencia que nos encontremos hoy en Panamá, país reconocido de tiempo atrás como el Centro Bancario Internacional más importante de la región, con 87 bancos a diciembre de 2006 que ofrecen en su conjunto toda gama de servicios bancarios,  financieros y fiduciarios  a nivel nacional e internacional.

Con el  referéndum de octubre de 2006 que dio vía libre a la construcción de un tercer juego de exclusas en el Canal de Panamá que estarán en  funcionamiento en el año 2014, con una inversión del orden de 5.250 millones de dólares, se  aumentará la capacidad del Canal para permitir el paso de los grandes buques postpanamax y con ello la participación de Panamá a cerca del 10% del comercio internacional. 

Con lo anterior, Panamá definitivamente asegurará un lugar de primerísimo orden en el contexto internacional, reafirmando su vocación de servicio a la economía y el comercio mundial y consolidando su carácter de Centro de Servicios Internacionales. 

En estos tiempos de creciente globalización e integración de los mercados, Panamá  se ha venido preparando de manera adecuada para enfrentar los desafíos que ello implica. Es una experiencia enriquecedora para Latinoamérica, de la cual debemos aprender, por lo que hoy nos encontramos complacidos de llevar a cabo el CLACE en esta bella y pujante ciudad. 

Igualmente, la realización de este Congreso coincide con un momento histórico de especial importancia: la aprobación en octubre de 2006 de las UCP 600,  después de 3 años de estudio y análisis  y su próxima entrada en vigencia el 1 de julio del presente año. 

Han transcurrido 74 años desde que la Cámara de Comercio Internacional adoptó la primera edición de las Reglas y Usos Uniformes de los Créditos Documentarios, en su Séptimo Congreso, realizado en Viena en 1933.

Innumerables aspectos en las operaciones de comercio internacional han cambiado desde entonces, de forma significativa.  Sin embargo, las Reglas y Usos Uniformes continúan siendo un elemento vital en el mundo de los negocios.

Las relaciones de comercio internacional siguen exigiendo los créditos documentarios y por lo tanto también un conjunto de estándares internacionalmente aceptados que orienten su uso.  En este contexto, las Reglas y Usos Uniformes han respondido de manera adecuada a estas expectativas, por ser un texto vivo que ha sido permanentemente actualizado por la Comisión Bancaria de la Cámara de Comercio Internacional, desde su introducción inicial.

En efecto, la Reglas y Usos Uniformes relativas a Créditos Documentarios han sido revisados en diversas oportunidades, las más destacables, en 1951, 1962, 1974, 1983 ( Publicación 400) , 1993 ( Publicación 500)  y en el 2006, con la publicación 600. 

Igualmente quiero enfatizar que las Reglas y Usos Uniformes son producto de la autorregulación, siendo su aceptación, casi universal, demostrativa de la capacidad de los banqueros, las  empresas y los hombres de negocios de aplicar sus propios mecanismos prácticos para la realización de las operaciones comerciales. 

En un momento en el cual la tecnología y las comunicaciones avanzan a una velocidad vertiginosa,  se hace necesario con más fuerza que las Reglas y Usos Uniformes se revisen y modifiquen periódicamente, por lo que hoy nos encontramos  con el reto de estudiar, entender, analizar y aplicar las nuevas UCP 600, las cuales  tienen previsiones para empresas, bancos corresponsales, bancos emisores y en general para cada una de las partes que intervienen en el proceso de las cartas de crédito. 

Se hará necesario realizar ajustes en los procedimientos, formatos y sistemas actuales, lo cual representa una tarea de no poca magnitud.

No obstante,  contamos con la suerte de tener la oportunidad de prepararnos adecuadamente, a partir de hoy,  para la entrada en vigencia de la publicación 600, de la mano de un gran experto y   conocedor de esta materia, señor Gary Collyer, Presidente del Grupo de Trabajo para la revisión de las UCP 500. El nos ilustrará sobre los cambios que se han presentado respecto a la Publicación 500 y  los principales aspectos que deben tener en cuenta los bancos respecto de la publicación 600.

Al igual que con la revisión del folleto 222 y  la publicación 400,  FELABAN, con el apoyo de su  Comité Latinoamericano de Comercio Exterior, CLACE, ha tenido  una participación muy activa en la discusión y revisión de las UCP 500,  constituyéndose en el vocero de la banca latinoamericana a través de su representante ad honorem en la Comisión de Prácticas Bancarias de la CCI, doctor Jorge Rivas, connotado abogado argentino ampliamente versado en estas materias. 

Igualmente FELABAN, tal y como lo hizo en su momento en relación con las Publicaciones 222,  400 y 500, continuará con la promoción de la Publicación 600, para que la banca adhiera lo más prontamente a dichas Reglas y Usos Uniformes. 

Para FELABAN ha sido una preocupación constante concientizar al sector bancario latinoamericano sobre la importancia, desarrollo y adopción de las Reglas y Usos Uniformes, habiendo sido un canalizador objetivo y transparente de las inquietudes  y propuestas de la banca de la  región en la discusión de las mismas y asumiendo su vocería. Así mismo, de tiempo atrás Felaban ha llevado a cabo la  importante tarea de difundir las UCP y capacitar al sector para su adecuada aplicación.

Asimismo, FELABAN ha efectuado en el pasado traducciones oficiales al español de las Reglas y Usos Uniformes, para proveer a la comunidad financiera latinoamericana de un documento confiable para el entendimiento y aplicación de las mismas. Hoy esta labor la cumple el Comité Español de la CCI.

Ahora bien, quisiera aprovechar el espacio que amablemente los organizadores del Congreso me han brindado para hacer algunas reflexiones finales:

Según la Comisión Económica para América Latina, CEPAL,
 para 2006 se registró  un crecimiento económico del 5,3%, en la región lo que significa que América Latina y el Caribe registrarían por tercer año consecutivo una tasa superior al 4%. Así, la región vuelve a mostrar un buen desempeño en comparación con lo ocurrido en años anteriores. El entorno internacional siguió siendo favorable, por lo que Latinoamérica en su conjunto registró un aumento del 8,4% del volumen de las exportaciones de bienes y servicios y un alza de los precios de los principales productos de exportación, que se tradujo en una mejora de los términos del intercambio equivalente a más del 7%. 

Debido a este fenómeno, unido al incremento de las remesas recibidas del exterior, el crecimiento del ingreso nacional (7,2%), volvió a superar al del PIB. A esto se le suman factores tales como la creciente confianza de inversionistas y consumidores después de varios años de sostenido crecimiento, tasas de interés reales que a pesar de recientes alzas en algunos países siguieron siendo relativamente bajas, un mayor aumento del gasto público, el incremento de la masa salarial a causa de la expansión del empleo y una moderada recuperación de los salarios reales.

La mayoría de los países registró un descenso de la inflación, que bajó en términos ponderados de un 6,1% en 2005 a un 4,8% en 2006.

Para el presente año se espera una ligera desaceleración del crecimiento y se proyecta un aumento del PIB regional del orden de 4,7%, lo que permitiría que el producto por habitante de la región acumulara un aumento del orden del 15% en el período 2003-2007, lo que equivale a un 2,8% anual.
Este buen momento de la economía latinoamericana y de la expansión de sus mercados, ha contado con la banca como aliado estratégico. El sector financiero ha puesto toda su capacidad de acompañamiento a los empresarios de la región con novedosos productos de comercio exterior. 

Los procesos de desarrollo y crecimiento económico requieren de sectores financieros fuertes y dinámicos, que estén en capacidad de acompañar dichos procesos, para lo cual la banca latinoamericana esta adecuadamente preparada. El sistema bancario latinoamericano está mostrando mejoras notables en lo que respecta a la actividad crediticia, la calidad de los activos y la rentabilidad A lo anterior debemos sumar el fortalecimiento patrimonial de las instituciones, la mayor atención a las Pymes y a las microempresas, la lucha contra el lavado de activos y el terrorismo, y la intensificación de la bancarización. Todo lo anterior se encuentra unido a mejores niveles de eficiencia, la implementación de tecnología de punta al servicio de los usuarios y  una supervisión ajustada a estándares internacionales. 

No obstante, debemos continuar en este camino de crecimiento y fortalecimiento. Nuestra responsabilidad frente a la sociedad es inmensa y no  debemos quedar cortos frente a los retos que nos impone el mundo globalizado. Sigamos modernizando nuestra forma de hacer negocios, sigamos financiando el progreso de la región en beneficio de nuestro países.    

Muchas gracias 

� CEPAL. Balance preliminar de las economías de América Latina y El Caribe, 2006. 





